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LOS VIAJEROS Y LOS VIAJES NEXO DE 
UNIÓN ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE 
El género humano en cada época y en cada generación ha creído 
alcanzar la perfección de sus conocimientos y ha actuado y actúa 
como si la realidad que le rodea hubiese de ser casi inmutable por 
haber alcanzado unos logros insuperables. Todo esto es fruto del 
cretinismo consubstancial al citado género y que la Historia con su 
paso se encarga de demostrar cuán ridículas son las satisfaccio~es 
fatuas de las sucesivas generaciones. Ya queel  hombre siempre se 
moverá bajo dos condicionantes: por un lado las cosas nuevas 
complacen y gusta de oírlas, como dice Jean de Mandeville en el 
siglo m, y por otro lado lo no conocido, el extraño, el extranjero 
es motivo de recelos v des~recio. tal como afirma una levenda común 
al oriente y al occidente del siglo m recogida por el infatigable 
viajero Odorico da Pordenone, que dice: el extranjero lejano no tiene 
más que un ojo y es corto de vista. La mirada de los exploradores 
y de los viajeros sobre el mundo ha desmentido esa fábula, y la 
curiosidad que los acogió a su regreso da respuesta al asombro de 
los pueblos y regiones descubiertos o recorridos. A partir de ese 
momento, se puede medir el alcance de su mensaje. 
Un viejo y reiterado hábito occidental sitúa las dimensiones de 
la Historia de la humanidad a la escala del antiguo mundo 
grecorromano. Atribuyéndose a la simple división del Imperio 
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romano o a la conquista árabe la responsabilidad del aislamiento 
de Occidente respecto del Oriente y el Extremo Oriente. Como si 
una fecha determinada hubiese transformado como por arte de magia 
Oriente y Occidente en tierras de descubrimientos el uno para el 
otro e incluso hubiesen podido modificar las inexistentes relaciones 
entre Hispania o las Galias y China. 
La desconfianza hacia el extranjero h e  el más grave obstáculo 
al trato entre hombres de sociedades diferentes. Ésta era, sin 
embargo, una herencia de Roma. El viajero venido de Oriente debía 
obligatoriamente presentarse en determinados puestos fronterizos: 
Trebisonda, Alepo, etc ... Los mercaderes no podían frecuentar más 
que las ferias y mercados fijados por la autoridad, alojarse durante 
una estancia máxima de tres meses en casas señaladas para este 
fin, los mitata; a esto se unían las formalidades de pasaporte y del 
depósito que debían hacer los navegantes del timón de su nave en 
manos de la autoridad. El comerciante no va donde quiere, y 
frecuentemente no rebasa las fronteras del país. Se conocen .los 
lugares fronterizos de intercambio en los que los nómadas depo- 
sitaban sus mercancías en el suelo y se retiraban para no entrar en 
contacto con el extranjero. Más o menos todos los reinos germánicos 
de la Alta Edad Media conocieron tales manifestaciones de 
desconfianza, de las que Asia, generalmente misteriosa, no tuvo el 
monopolio. Por el contrario, una de esas paradojas que tanto 
abundan en la historia de China quiso que fuese este país, antes 
que ningún otro, el primero que no viese en el extranjero, sobre 
todo en el comerciante, un sospechoso, sino. un contribuyente, 
una fuente de riqueza: China le concedió en los siglos wi y wii 
libertad de circulación y cartas de garantía. Y lo mismo al peregrino. 
Eran los reinados de los emperadores de la dinastía Tang, Tai- 
tsong el Grande (627-649) o ~iian-taong (712-756). El peregri- 
naje búdico hacía seguir el doble itinerario de la ruta de la seda 
hasta Kachgar, pero no se pasaba más allá del Indo. Del mismo 
modo, los mercaderes y las misiones que visitaban China no venían 
de regiones más occidentales que los países ribereño del golfo 
Pérsico. 
Es una época en que el Occidente es ignorado por Oriente, 
mientras que la atención prestada por el espíritu ecléctico del 
segundo de los Tang, Tai-tsong, a todas las religiones sirvió tanto 
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para el conocimiento de Asia por los chinos como las victorias que 
llevaron al gran poderío del Hijo del Cielo. 
En el Occidente cristiano las peregrinaciones a los Santos Lugares 
hicieron, desde el punto de vista del conocimiento del mundo, el 
mismo papel que las peregrinaciones budistas en el Extremo Oriente. 
Los irlandeses, los anglo-salones, los francos, los visigodos, los 
longobardos, no se contentan con las nociones recogidas de oídas 
de los orientales, judíos y sirios, establecidos en las ciudades de 
Occidente desde hacía generaciones. Y a las peregrinaciones se unirá 
la búsqueda de reliquias. 
A principios del siglo vi, san Avito, arzobispo de Vienne, enviaba 
una misión a Jemsaién, para buscar un fragmento de la verdadera 
cmz. A mediados del mismo siglo, santa Radegunda mandaba desde 
Poitiers al presbítero Reoval con la misma intención. Gentes de 
condición modesta, lo mismo que grandes y prelados, emprendían 
por piedad o como penitencia la ruta de Oriente. Así, por ejemplo, 
el bretón Winnoch, o el leproso Juan, jefe franco, arrepentido del 
asesinato de san Leger, el monje italiano Antonio, que trajo los 
cántaros de las bodas de Caná v el abecedario de Cristo. 
Aunque puestas en duda, las narraciones de las peregrinaciones 
occidentales son demasiado numerosas para no acreditar una relativa 
frecuencia de los viajes y una innegable curiosidad exótica; pero 
siempre se advierte cuán misteriosas siguen siendo para ellos todas 
las tierras más allá del Próximo Oriente. 
Ni en el Extremo Occidente ni en el Extremo Oriente realizó el 
conocimiento general del mundo progresos eficaces. Sin embargo, 
Occidente se regíapor los datos heredados de Ptolomeo que se 
mezclaban con consideraciones poco científicas. Las fábulas más 
extrañas pudieron nacer entonces, como la famosa leyenda de san 
Brandán, el abad irlandés que había errado en el siglo vi durante 
seis años, con diecisiete de sus monjes, sin timón y sin víveres, por 
el Atlántico Norte, celebrando la fiesta de Pascua sobre el lomo de 
una ballena gigante confundida con una isla, encontrando a'cada 
momenro monstruos marinos, cíclopes y al mismo Judío Errante. 
Como punto intermedio entre los conocimientos geográficos entre 
Oriente y Occidente está la TopograJa cristiana de Cosmas 
Indicopleustés, triple resultado de la herencia científica alejandrina, 
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del pensamiento religioso oriental y de la experiencia de un viajero 
de los mares intermedios. Heredero de la antigüedad clásica, Cosmas 
tiene el mérito de una concepción universalista del mundo, pero 
su ciencia descarría cuando le falta la experiencia. 
Mar Rojo, golfoPérsico, océano Indico eran el ámbito geográfico 
de Cosmas, que recogió también los recuerdos de un colega, Sópater, 
un mercader «romano» que traficaba entre el mar Rojo, África 
oriental y Ceilán, a principios del siglo m. En la desembocadura del 
mar Rojo, la costa de Zendi, en el reino de Etiopía, concentraba 
las especias del África oriental y el oro de la región del Alto Nilo 
que se procuraban caravanas de hasta quinientos mercaderes, 
algunas veces por encargo del rey Axum, por trueque con sal, hierro 
y ganado. Saliendo del puerto de Adulis, cerca de la actual Masaua, 
el navío etíope que lograba escapar de los piratas de Socotora, se 
encontraba en Ceilán ante sus clientes orientales en concurrencia 
con los rivales venidos del golfo pérsico. 
Ceiiánera una verdadera encmcijada comercial, de la que Cosmas 
nos ha dejado la siguiente descripción: 
Taprobana, la isla, se encuentra en medio. Allí llegan barcos de todas las 
regiones de Etiopía, de la India y de  Persia, lo mismo que las naves de esta 
isla se dirigen a todas paites del mundo. De los paises del cielo más alejado, 
de  Tzinista (China),,por ejemplo, y también de otros lugares, vienen seda, 
clavos de alhelí, del áloe y de  otras cosas. Todo parte de aquí hacia Malabar, 
donde se obtiene la pimienta, y hacia Kaliana, con exportaciones de aceite 
de sésamo, cobre y tejidos para vestidos, hacia el Sind (en la desembocadura 
del Indo), hacia Penia, el Yemen y hacia Adu Adulis en el mar Rojo. 
En el interior del continente, la región comprendida entre el Alto 
Indo y el lago ~alkach constituía el nudo extrañamente complejo 
de las comunicaciones entre Oriente y Occidente. Eran las etapas 
de los tres itinerarios de la ruta de la seda, que las conocemos por 
una relación dejada por un gobernador de las fronteras chinas del 
siglo 61: Turfán, Karachar, Kucha y Kachgar, al Norte; Chanchán, 
Jotán y Yarcanda, al sur; más al oeste, Talas, Tashkent, Samarcanda 
y Bujara. Allí se cmzaban las razas, se interferían las lenguas; al arte 
iranio se mezclaba el hindú, y la sinización se esbozaba. Era la 
verdadera techumbre del mundo y corredor de pueblos en donde 
los musulmanes no iban a tardar en concurrir con los budistas y 
cristianos. 
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Los lugares de encuentrq de los hombres, las etapas que entre 
el océano Indico y el Asia central dominaban sus principales 
relaciones fueron inevitablemente objeto de sus disputas. Primero 
la Persia de los sasaníes, luego el islam y los sucesivos reinos 
islámicos de la zona,'hás tarde los mongoles, después los turcos 
fueron los sucesivos obstáculos para unas relaciones más directas 
entre Oriente, y Occidente. 
De todas maneras hay que tener en cuenta que el Extremo Oriente 
y el Extremo Occidente se ignoraban sin ser totalmente extraños 
el uno al otro. Entre ellos, por los puntos de contacto del Asia central 
y el Próximo oriente, se insinuaban las recíprocas influencias a lo 
largo de las mas .  Como esencial para esta aproximación será la 
expansión del cristianismo nestoriano por Oriente y especialmente 
por China. Desde el 540, se fundaron obispados nestorianos en Herat 
y en Samarcanda; junto a esta ciudad se han descubierto tumbas 
cristianas que datan de 576 y de 600, una de las cuales correspon- 
de a un presbítero «enviado a.  visitar las iglesias.. A finales del 
siglo VIII la Iglesia,nestoriana contaba con cuatro sedes metropoli- 
tanas en China, una en India y cuatro en Asia central, estando todavía 
muy extendida entre los mongoles en el siglo XIV. 
Entre pueblos y razas que se ignoraban, otros pueblos habían 
hecho el papel de intermediarios; en 'razón de su lugar geográfico ' 
en el mundo y de su dinamismo social. Ellos habían abierto el 
camino. Correspondió a sus sucesores, a partir del siglo ix,'acelerar 
la marcha convergknte de los hombres, unos hacia otros. Pueblos 
intermedios, escandinavos y árabes se situaban en cabeza del 
movimiento hacia el descubrimiento. 
Suprimiendo a los viajeros musulmanes por ser tema de otra 
ponencia, la toma de contacto entre occidente y el centro asiático 
se produjo gracias a los mongoles que con su caudillo Gengis G a n  
atemorizaron a toda Europa por sus incirsiones so6re Polonia'y los 
Balcanes, pero a la .vez abrieron una luz de esperanza en la secular 
lucha contra el islam. Una leyenda, de la que Marco Polo se hizo 
eco, pretendía incluso que Gengis Khan había destmido el mítico 
reino del Preste Juan, esperanza de los cristianos, que rehusaba darle 
su hija. La leyenda, sin embargo, afiadía que el terrible Khan había 
oído predecir su victoria por algunos cristianos, herejes'nestorianos 
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de su cortejo, y que él les había desde entonces otorgado su 
confianza. ¿Qué temer o qué esperar de un pueblo cuya hostilidad 
al islam era bieri conocida? 
Desde hacía un siglo el Occidente cruzado esperaba el auxilio 
de un lejano aliado que abriría un «segundo frente» sobre la 
retaguardia infiel. Se conocía de oídas, confundidas con un tropel 
de leyendas, la existencia de las comunidades nestorianas de Asia 
central y oriental, la de los «cristianos de santo Tomás» en la India, 
y la de la Iglesia separada de Etiopía. Ahora bien: en la época misma 
de la caída de Edesa (11441, que suscitó la segunda cruzada, se había 
extendido la noticia de la primera victoria mongola ganada sobre 
los turcos selyuquíes musulmanes en Samarcanda tres años antes 
(1141). Fue este episodio el que la leyenda atribuyó a Gengis Khan. 
Se figuró entonces que el vencedor era el famoso y mítico Preste 
Juan, eterno aliado de los occidentales. 
Hacia 1245 se pensó encontrar este aliado entre los mongoles. 
El hijo de Gengis Khan, Ogodei, que había atacado a Occidente, 
había muerto ( 1 2 4 0 ,  y la presión mongola, detenida en Europa 
Oriental, se ejercía en adelante en Asia occidental contra el califato 
de Bagdad, al mismo tiempo que se volvía contra China. Fue 
entonces cuando el alejamiento del peligro mongol suscitó ilusorias 
esperanzas en la Cristiandad. Se creyó tal vez en la posibilidad de 
una alianza política, y los que se acordaban de los sueños de un 
.Domingo de Guzmán entre los cumanos de las orillas del mar Negro 
y de un Francisco de Asís entre los musulmanes, sobreestimaron 
las posibilidades de sus generosos proyectos misionales. 
El deseo de tomar contacto directamente con los pequeños 
núcleos cristianos cuya existencia se suponía en Asia central y con 
los descendientes de Gengis Khan, cuya indiferencia religiosa dejaba 
creer en disposiciones favorables a la fe romana, suscitó los viajes 
de los enviados de san Luis y de Inocencio N. El reconocimiento 
efectuado hacia 1237-39 hasta los bachkires al Este del Volga por 
el dominico Julián de Hungría, había sido un preludio. En 1245, 
cuando el concilio de Lyon renovaba los proyectos de cruzada con 
vistas a reconquistar Jemsaién, tomada por los bandidos Jawarizm 
al servicio del sultán de El Cairo, el papa despachó ante los príncipes 
 nong goles las primeras embajadas cristianas que pisaron el suelo de 
Asia central. En tanto que las misiones confiadas al franciscano 
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Lorenzo de Portugal y al dominico Nicolás Ascelino tenían por 
objetivos Anatolia y Persia, regiones ya conocidas por los occiden- 
tales, la del hermano Juan de Pian Carpine, (Juan del Plano Carpino) 
iba a recorrer ignoradas estepas. El hermano Juan Pian Carpine tenía, 
en el momento de su marcha, sesenta y tres años. Era, además, un 
hombre corpulento y pesado, de forma que sólo podía desplazarse 
sobre un asno bien robusto. Aquel fraile, en el umbral de la vejez 
y ya poco ágil, no dejó por ello de afrontar la larga fatiga, el frío, 
el hambre, la sed y avatares de todas clases. El 5 de marzo de 1245, 
el papa otorgaba la bendición a Juan de Pian Carpine y a Esteban 
de Bohemia y les entregaba una carta escrita en latín, destinada al 
rey y pueblo de los tártaros, en la cual, con una ingenuidad que 
quizás no era más que orgullo pontificio, reprochaba al Khan el haber 
asesinado a muchos cristianos, sin distinción de edad ni sexo, y le 
advertía, en nombre de Dios todopoderoso, que cesara en sus 
matanzas y sus persecuciones. Recomendándole además, que 
acogiera con agasajos y honores, ncomo hombres instruidos en la 
ciencia de las Santas Escrituras., al Hermano Juan y a sus 
compañeros (entre éstos estaba Benito de Polonia que sirvió de 
intérprete con los mongoles), que los abasteciera con lo necesario 
y les procurara guías para la ida y la vuelta. Pian Carpine cumplió 
sus objetivos, asistió en Karakomm a la designación de Guyuk como 
Gran Khan (agosto 1246) y escribió una Historia de los Mongoles 
muy rica en noticias sobre el pasado y las costumbres de aquel 
pueblo, y en la que abundati noticias de intérpretes y traductores, 
como aparece en el capítulo XI de su viaje, titulado *De los testigos 
que encontramos en el país de los tártaros.: 
Con el fin de que nadie tenga duda de que hemos estado en el país de  
los tinaros, escribimos los nombres de  los que nos encontraron en estas 
regiones. Al rey Daniel de  Rusia y los numerosos oficiales y gentes de amias 
que lo acompaiiaban, los encontramos cerca del campamento de  Canan, 
quien tenía corno esposa a una hermana de  BaN. Cerca de Corenza 
encontramos a Mongrot, comandante de  Kiovia y a SUS compañeros, que 
nos condujeron durante una parte del camino, los cuales llegaron antes que 
nosotros a casa de  Batu. Cerca de  Bani hallarnos al hijo del duque Ieroslao, 
que llevaba consigo un oficial de Rusia, llamado Sangor, curnano de 
nacionalidad, pero hoy en día cristiano y otro suyo, del país de Subdal, que 
fue nuestro intérprete ante Batu. En el país del Emperador de  los tártaros 
encontramos al duque Ieroslao que murió allí, y a su luganeniente, llamado 
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Temer, que fue nuestro intérprete ante Cuyuc-Khan, Emperador de los 
tifiaros. tantopara la tra.cci6n de las canas del emperador al Señor Papa, 
como para las palabras que debíamos pronunciar y escuchar. 
También llegó a su objetivo el dominico Ascelino que regresó 
en 1248 con algunos mongoles enviados por el khan Batú, a los 
que el papa entregó su epístola lriam agnoscere veritatis, donde 
se contenía la pretensión de que los tártaros reconocieran su suprema 
autoridad religiosa y se convirtieran a la fe cristiana. 
Las siguientes embajadas fueron enviadas por Luis M, rey de 
Francia, durante su cmzada en el Próximo Oriente. En 1248 recibió 
en Chipre a dos mensajeros nestorianos enviados por Guyuk para 
pedir al rey que combatiera a los musulmanes de Egipto mientras 
los mongoles intentaban la conquista de Bagdad: aquél fue el 
primero de una serie de proyectos de acción combinada contra el 
islam, y Luis M corresp'ondió enviando a un dominico experto en 
cuestiones orientales y gran políglota, Andrés Longjumeau, del que 
no se conocen resultados concretos de su misión, excepto de que 
por una carta suya Luis M envió unanueva misión a cuyo frente 
estaría el franciscano Gu~llermo Rubruck. Este flamenco partiría en 
mayo de 1253 de Constantinopla y regresaría a Chipre en junio de 
1255. Aunque no era un embajador oficial llevaba cartas de 
presentación de Luis M y fue recibido por el Gran Khan Mongka 
en Karakorum: el'itinerario de Rubmck, junto con el relato de Pian 
Carpine, es una gran fuente de conocimientos e informa también 
sobre la presencia de otros cristianos europeos en la corte mongola, 
así en el capítulo XXVIII del Itinerario de Guillemo de Rubruck 
leemos a su llegada a la cone de Bam: 
Acudió a nuestro encuentro una mujer de Metz, en Lorena, llamada Pascha, 
que había sido hecha prisionera en Hungría. Nos hizo una gran Pascua dentro 
de sus medios. Formaba parte de la corte de esta dama cristiana de la que 
he hablado más arriba. Nos explicó las inauditas miserias que había soportado 
antes de formar parte de  la corte; pero ahora todo le iba bastante bien: tenia 
por marido a un joven mso de quien había tenido tres hermosos niiios y 
que sabía construir casas, lo que era un buen oficio entre los tártaros. 
Asimismo nos explicó que había en Karakomm un maestro orfebre, llamado 
. Guillemo, oriundo de  I'arís. Su apellido era Buchier. y el nombre de su 
padre, Lorenzo Buchier. Añadió que este Guiliermo tenía con @I a un 
muchacho joven a quien educaba y consideraba como a un hijo, y el cual 
era un excelrnte intérprete. Pero Mangu Khan había dado a dicho orfebre 
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trescientos iascots, lo que equivale a tres mil marcos, y cincuenta obreros 
para que le hiciera un trabajo; por lo tanto, temía que no pudiera enviarme 
a su hijo Había oído decir en la corre: Los hombres que han venido de 
tu país son gente excelente, y M a n y  Khan ha hablado con ellos de buena 
gana, pero su intérprete no vale nada. Por esa razón se preocupaba por 
encontrarnos uno. 
Guillermo de Rubmck se muestra en la exposición a san Luis 
largamente atribulado por las dificultades que suponía el descono- 
cimiento de lenguas. Así nos cuenta que'al llegar a la corte de uno 
de los príncipes-jefes, Sartach, inferior al Gran Khan, «un intérprete 
vino hacia nosotros, el cual, tan pronto supo que no habíamos estado 
jamás en su país, nos pidió parte de nuestros víveres y se los dimos. 
También nos pidió algún vestido porque iba a traducir nuestras 
palabras ante su amor (T'SERSTWENS, Lospie~unores de Marco Polo, 
pág. 255). 
El misionero expone -ya ante el jefe tártar- los misterios de 
la fe cristiana. «Nos dijo que nos escucharía,con complacencia. 
Entonces le expuse lo mejor que pude, a través de nuestro intérprete, 
que carecía de toda inteligencia y elocuencia, el credo de nuestra 
fe» (Íd. pág. 256). 
Son muchas sus tribulaciones para exponer tan delicadas materias 
a través de alguien no formado ed disciplinas apropiadas para 
traducir pensamientos sutiles. Ya de camino «Mi intérprete me decía: 
No me hagáis predicar, 'pues soy incapaz de traducir palabras en 
este estilo. Y decía verdad, pués más tarde, cuando empecé a 
comprender un pocó su lengua, advertí que, cuando yo decía algo, 
él decía completament otra cosa, según lo que le pasaba por la 
cabeza» (íd. pág: 260). 
Const?ntemente Guillermo de Rubmck teme que el intérprete 
tergiverse sus palabras. Así cuando pasa por los campamentos de 
los ricos señores tártaros se duele de esta incomunicación, pues .de 
haber contado con un buen intérprete, hubiera tenido ocasión de 
sembrar buenas ideas. (Íd. pág. 277). 
A veces el intérprete se niega a traducir las palabras piadosas del 
fraile. En una oportunidad éste se limitaba a escribir el Credo y el 
Padrenuestro que entrega a los posibles conversos. <<No podía hacer 
otra cosa, pues había gran peligro en hablar de aspectos de la 
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doctrina a través de semejante intérprete, e incluso era imposible 
pues no sabía nada de esto» (íd. pág. 288). 
En todos los relatos se manifiesta claramente que era necesario 
obviar todas esas circunstancias que más que peripecias podían 
implicar un verdadero peligro por la incomprensión o la transfor- 
mación del mensaje, de cualquier tipo que fuera. 
Por lo tanto, se trata de proveer a los enviados de las lenguas 
necesarias pqa  su buen desempeño. Guillermo de Rubruck nos 
informa acerca de lo que no es más que el intento de la dama Cota 
-una de las esposas del Khan- de enseñarle su lengua. «Yo 
permanecía allí sentado, callado, sin poderle decir nada, pero ella 
intentaba otra vez enseñarme su idioma» (íd. pág. 310). 
En otro pasaje anota: «En esta ciudad (Naxua) vino a verme fray 
Berqardo el Catalán, de la Orden de los Hermanos Predicadores, 
que había residido en Georgia como prior del Sepulcro que posee 
allí grandes tierras. Había aprendido un poco el tártaro ...N (íd. pági- 
na 355). 
En el camino de regreso encuentra a cinco Hermanos Predicadores 
«y no tenían más que un criado enfermo que conocía el turco y 
algo de francés» (íd. pág. 256). 
Pero este aprendizaje se hizo luego sistemático y previo al 
desempeño de la misión. Sabemos que por ese motivo la nacio- 
nalidad de los enviados tuvo gran importancia. Se prefirió a aquellos 
-alemanes, polacos, húngaros, etc que tal vez por cercanía 
tenían mayor conocimiento de lengua e incluso de costumbres de 
los pueblos a conquistar espiritualmente. 
El viajero se dio cuenta de las grandes diferencias que separaban 
a los nestorianos, numerosos en Asia central, de los cristianos 
occidentales, y comprendió la mezcla entre tolerancia e indiferencia 
religiosa que caracterizaba entonces a los mongoles, y que era la 
esperanza para su posible conversión. 
Pasaron algunos años sin contactos ni embajadas, al menos 
conocidos hoy, y, cuando se reanudaron, las condiciones políticas 
habían cambiado, debido a la fragmentación del imperio mongol 
en varios khanatos, y también a las condiciones religiosas, pues los 
mongoles de las regiones más occidentales acabarían por hacerse 
musulmanes. El examen de los viajes y de los viajeros se realizará 
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a partir de ahora a base de fomentar las relaciones políticas, las 
iniciativas misioneras, y los intereses mercantiles, habiendo muchas 
veces estrechos contactos entre las tres. 
Las relaciones políticas tenían como objetivo la alianza con los 
tártaros. Los mongoles habían conquistado Bagdad en 1258 y 
alcanzaron Damasco y Gaza en 1260, aunque se retiraron de Siria 
ese mismo año después de su derrota de Ain Jalud frente a los 
egipcios. Desde ese momento el khanato de Persia o Ilkhanato, que 
también dominaba en Irak, fue visto como un posible aliado por 
los occidentales que aún defendían sus últimas posiciones en Tierra 
Santa, y abundaron las embajadas entre Tabriz que era la capital 
mongola, y diversas cortes europeas. 
Algunas de estas embajadas tuvieron un interés especial y, en 
conjunto, señalan el momento de máxima aproximación y conoci- 
miento entre Occidente y el Asia mongola, pues se supone que, 
entre 1260 y 1300, hubo al menos quince embajadas del Ilkhanato 
y bastantes réplicas europeas. Tal es la embajada persa que recibió 
el papa Gregorio X, el genovés Tebaldo Visconti, antiguo legado 
en Tierra Santa, en la que iba el dominico inglés David de Ashby. 
Ashvy vivía en Persia y aprovechó el viaje para dar a conocer su 
libro Les faits des Tartares. 
Otra serie de embajadas ocurre a partir de 1285, cuando llegó 
a Roma un cristiano palestino que había residido también en Pekín, 
al que los documentos pontificios llaman Isa Teichimán, esto es, 
Jesús el Intérprete. La más conocida tuvo lugar en 1287 y la 
protagonizó un turco nestoriano, nacido en Pekíí, cuyo nombre era 
Rabban Sauma, el único viajero oriental del que conocemos un relato 
escrito de su recorrido desde Pekín a Bagdad, y de aquí a Tierra 
Santa, Nápoles, Roma, París y Burdeos, donde visitó, respectivament 
a Felipe IV de Francia y Eduardo 1 de Inglaterra. Després de pasar 
un invierno en Génova regresó por Roma a Irán, acompañado por 
embajadores de Felipe IV: la réplica tuvo lugar en 1289, cuando el 
Ilkhan envió a Francia a Buscarel, un genovés que era el oficial de 
su guardia. 
Aquellos decenios de relaciones diplomáticas no tuvieron resul- 
tados prácticos, pero sirvieron para crear un clima favorable a los 
misioneros y mercaderes occidentales, y dejaron como recuerdo la 
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idea de una posible alianza con el Gran Khan, para atacar 
conjuntament al Islam desde dos frentes. 
Los otros viajeros fueron los misioneros. La época de la Pax 
mongolica coincidió con la madurez de las nuevas órdenes 
mendicantes, y sin duda, el envío de misioneros fue un interés 
constante de Occidente, mucho más efectivo que los proyectos de 
alianza militar. 
Dominicos y franciscanos tenían entre sus funciones la predicación 
de la fe a los infieles, como se recuerda en el De officiis ordinis, 
escrito hacia 1260 por el maestro general, Humberto de Romans. 
Los franciscanos actuaron más en los territorios sujetos a los 
mongoles de la Horda de Oro, en tomo al Volga, y en China, mientras 
que los dominicos lo hacían en el Irán, Asia central y la India, pero 
hubo frailes de ambas órdenes en todas las tierras de misión. Así 
en Tabriz había vivido diez años el franciscano Juan de Montecorvino, 
cuando fue enviado a China en 1289, y el dominico Ricoldo de 
Montecroce, que predicó en Tabnz y Bagdad durante el último 
decenio del siglo XIII, antes de regresar a Europa y escribir, en su 
Historia maravillosa del Gran Khan, experiencias y consejos sobre 
la forma de desarrollar las misiones, entre los cuales está el saber 
la lengua de los pueblos a los que se va a predicar. 
Los misioneros nómadas incorporaron miembros indígenas a 
sus órdenes, sobre todo en el Cáucaso, y utilizaron la lengua de 
cada país en la predicación y en las oraciones. En 1330 el Coda  
Cumanicurofrecía un glosario latín-persa-cumano, con la traducción 
de las preces de la misa al tártaro, así como una introducción a la 
gramática turca y un glosario turco-alemán. 
Aquellos esfuerzos culminaron con el establecimiento de la misión 
de China, inmediatamente después de la visita de Rabban Sauma 
a Occidente. El papa Nicolás IV envió a Pekín a Juan de 
Montecorvino, con otros cinco franciscanos. Montecowino tenía ya 
amplia experiencia de las misiones en Arrnenia y Persia, y hablaba 
el tártaro, pero hizo el viaje con mucha calma, pues se detuvo en 
Tabnz dos años, embarcó en Omuz nimbo a China en 1291 y no 
Llegó hasta 1294; después de estancias en otras partes del país, se 
instaló e n  Pekín, llamada entonces Khanbalik (ciudad del Khan), 
en 1298. Clemente V le nombraría arzobispo en 1307, al tiempo que 
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enviaba otros franciscanos como obispos sufragáneos. Las cartas de 
Montecowino, que murió entre 1328 y 1330, son un testimonio 
valiosísimo sobre China, aunque no dan muchos datos sobre el 
resultado de su misión. 
El atractivo de la India para los misioneros era incluso mayor que 
el de China, porque corría una leyenda sobre la predicación en 
aquellas tierras del apóstol Tomás, cuya supuesta tumba habría 
estado en Mailapur. Sin embargo la actividad misional fue más tardía, 
ya que el primer grupo de frailes llegó a Thana, cerca de Bombay, 
en 1321, pero sólo sobrevivió un dominico, Jordán Catalá de Severac, 
que consiguió bastantes conversiones y éxitos en Malabar, donde 
había ya cristianos indígenas. 
Los frailes actuaban como viajeros curiosos y no sólo como 
evangelizadores, por lo que, gracias a sus relatos, sabemos hoy 
mucho sobre la visión europea de Asia. Así, el franciscano Odorico 
da Pordenone, que ya había recorrido hacia 1296 los khanatos de 
la Horda de Oro y de Yagathai, en Asia central, llegó a China en 
1318 por vía marítima, encontró aún en Pekín a Montecowino, en 
1328, y regresó por Sichuán y Tibet, lo que le convirtió en el primer 
europeo que describió Lhasa y el poder del Dalai Lama. Nuevas 
expediciones franciscanas llegaron a China en 1333 y 1338, de esta 
última formaba parte Juan de Marignoli, que fue arzobispo de Pekín 
hasta 1346. Es, por cierto, la única embajada occidental de que se 
hacen eco las crónicas chinas, y eso por la impresión que causó 
el enorme caballo que ofrendaron al emperador Thoghan Temur 
aquellos extranjeros de Fu-Lang (el país de los francos) que acudían, 
como no podía ser menos, a acatarlo como señor del Imperio 
universal. Marignoli regresó por vía marítima, desde Zaytong a la 
India, y estaba en Aviñón en 1353. Después de 1410 Oriente se cierra 
de nuevo para los europeos, con el renacimiento del poder islámico 
y, en China, con la sustitución de los mongoles por la dinastía Ming. 
Sólo al norte del Mar Negro permanecieron algunos misioneros, en 
tomo a Caffa y Tana, hasta el último cuarto de siglo xv, cuando ya 
los mercaderes venecianos y genoveses abandonaban aquellas aguas 
ante la presión de los turcos. 
Nos queda referirnos al tercer motivo: el comercio, que es muy 
complejo y con precedentes constantes en el mundo antiguo, 
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altomedieval y bizantino. La Pax mongolica permitió acceder a la 
ruta terrestre, que era el antiguo «camino de la seda., tomando como 
punto de partida Trebisonda, Lajazzo, Antioquía o Beimt para 
alcanzar Tabriz y desde allí Bujara, Samarcanda, Kashgar y China. 
El viaje duraba unos ocho meses. Las noticias sobre mercaderes 
venecianos y genoveses en aquellas rutas comienzan a menudear 
desde el último tercio del siglo xrrr y cesan a mediados del siglo 
m. Una gran parte de las actividades permanecerá para siempre 
desconocida y sólo nos han llegado algunos datos sueltos: la 
abundancia de genoveses en la corte de los Ilkhanes de Tabriz, la 
presencia del veneciano Pietro Vilioni en Ormuz (1264), la llegada 
de los genoveses Benedeno y Percivalle Stancone a la India (1315) 
la travesía del Caspio y el comercio de lienzos finos de Urgenj, junto 
al mar de Aral, de donde tomaron el nombre de organdíes, el 
hallazgo en Yhagchow (1951) de las tumbas de Catalina Vilioni, 
muerta en 1342, y de algunos de sus familiares. Queda compensada 
por el relato del viaje de Marco Polo. 
Los venecianos Niccolo y Matteo Polo fueron los primeros 
occidentales en viajar a China y regresar, entre 1262 y 1269, con 
una carta de Kublai Khan al papa, en la que solicitaba el envío de 
hombres sabios, lo que se interpretó como una demanda de 
misioneros. 
En el segundo viaje de los Polo, desde Venecia, se incorporó 
Marco, hijo de Niccolo. Los Polo partieron de Lajazzo, atravesaron 
Asia Menor y Armenia hasta Tabriz; desde allí, por el Irán central, 
llegaron a las minas de Balkh, que Gengis Khan había destruido 
en 1220, cruzaron la meseta de Pamir y el desierto de Gobi para 
llegar, después de más de tres años de viaje, realizado con diversas 
interrupciones, a la corte de verano de Kublai Khan en Xanadú, al 
norte de Pekín. 
La estancia de los Polo en China se prolongó durante 17 años, 
ocupados en diversos viajes y servicios al emperador. En 1277 
los Annales imperiales mencionan a un Polo como miembro de 
segundo rango del Consejo Privado imperial, que tal vez sería 
Marco. Entre 1290 y 1292 abandonó el país en una flota de 14 juncos 
dando escolta a una princesa mongola que viajaba a Irán para casarse 
con el Khan Arghunn. La ruta marítima de regreso le permitió 
conocer Java, Sumatra, Ceilán, la India y Ormuz. Desde Tabriz 
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los tres Polo regresaron a Venecia en 1295, veinticinco años 
después. 
El famoso Libro de las maravillas de Marco Polo es casi siempre 
fmto de una observación certera, un gran reportaje sobre China, e 
incluso de países que el viajero no conoció personalmente como 
Cipango. La obra es también un auténtico manual de mercadeda 
en el que se mezclan la admiración del veneciano ante la inmensa 
riqueza de China y sus maravillas (como el carbón mineral, el caolín 
para la fabricación de cerámica o el amianto), con precisiones sobre 
rutas de comercio y mercados (pesos, medidas, precios, medios de 
pago), amén de numerosos consejos prácticos para otros viajeros. 
Su influencia en los siglos xrv y xv fue decisiva para los futuros 
proyectos de viajes. 
También tenemos el relato de su embajada a Tamerlán del 
castellano Ruy González de Clavijo, enviado por Enrique 111, entre 
1403 y 1406, a la corte de Samarcanda, y el viaje de Niccolo Conti, 
otro veneciano que viajó enwe 1419 y 1444 por la India, Ceilán, 
Indonesia, Birmania y Malaya. 
Como colofón a esta intervención hay que decir que todos los 
viajeros que hemos citado lo hicieron con ojos europeos, grave 
defecto que todavía perdura. Todos ellos utilizaron itinerarios ya 
fijados desde hacía muchos siglos por hombres de otras culturas; 
lo hicieron con incomodidad, riesgo y enorme gasto de tiempo, 
adaptándose dificultosamente a usos y costumbres diferentes, pero, 
en general, tuvieron relativa seguridad, al menos cuando entraban 
en la esfera de dominio mongol. 
Es importante hacer notar que nunca pensaron integrarse, excepto 
algunos misioneros que se esforzaron en superar la difícil barrera 
de la lengua. Su mundo era Europa y a él se referían en sus escritos, 
tanto por la añoranza de regresar como para valorar y comparar 
lo que observaban. Si esto hicieron los que dejaron memorias 
escritas, cabe suponer que, para otros mercaderes y misioneros, 
aquellos viajes eran sólo una ruptura, más o menos prolongada. En 
general sólo observaban con interés lo que ya les era familiar, o 
lo que podían comparar con su experiencia previa, de modo que 
en sus escritos se refleja una identidad cultural, una manera de ver 
el mundo, y hay que recordar que siempre el hombre tiende a 
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despreciar cuanto ignora, de ahí mi esperanza de que este simposio 
internacional sobre la conciencia lingüística sirva para iniciar una 
nueva vía de comprensión y aproximación con las otras culturas, 
para evitar lo que reiteradamente se repite en la Historia de la 
Humanidad: la incompresión que degenera en intolerancia y finaliza 
en un falso orgullo cultural que tiende a encerrarse en sí mismo 
y a considerarse en salvador de un nuevo mundo que por desgracia 
es ya muy viejo y se encuentra muy agotado a todos los niveles. 
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